
 

 

 

 



 

 

LECCION 6  

LA ORACION COMO RELACION 

 

"La oración es la puerta a una relación profunda y personal con Dios." 

 

Objetivo: Aprender a cultivar una vida de oración que fortalezca nuestra conexión con Dios. 

 

Introducción 

La oración es una de las herramientas más poderosas que tenemos como creyentes. Más que una 

simple práctica religiosa, la oración es una relación personal con Dios que nos permite 

comunicarnos, escuchar y crecer en nuestra fe. En esta lección, exploraremos la importancia de la 

oración en nuestra vida espiritual y cómo cultivar una relación profunda con nuestro Creador a 

través de la oración. 

 

Texto Bíblico 

Filipenses 4:6-7 (RVR1960): 

"No estéis afanosos por nada, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 

oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 

guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús." 

 

1 Tesalonicenses 5:16-18 (RVR1960): 

"Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios 

para con vosotros en Cristo Jesús." 

 

Análisis del Texto 

La Oración como Petición (Filipenses 4:6-7): 

Observación: Pablo nos instruye a presentar nuestras peticiones a Dios en oración, acompañadas 

de acción de gracias. 

 



 

 

Interpretación: La oración debe ser un estilo de vida, no solo es un momento para pedir; también 

es un tiempo para agradecer a Dios por Su provisión y fidelidad. Esta práctica nos ayuda a 

reconocer Su soberanía en nuestras vidas. 

 

Aplicación: Considera cómo puedes incorporar la gratitud en tus oraciones diarias. ¿Te tomas el 

tiempo para agradecer a Dios antes de presentar tus necesidades? 

 

Orar sin Cesar (1 Tesalonicenses 5:16-18): 

Observación: Pablo nos exhorta a orar sin cesar y a dar gracias en todo, pero resalta la actitud que 

debemos manifestar ante la oración. 

 

Interpretación: La oración debe ser parte integral de nuestra vida diaria, no solo un acto ocasional. 

Mantener una actitud de oración constante nos ayuda a permanecer conectados con Dios en todas 

las circunstancias. 

 

Aplicación: Reflexiona sobre cómo puedes hacer de la oración un hábito diario. ¿Hay momentos 

específicos en tu día en los que puedas dedicar tiempo a hablar con Dios? 

 

Reflexión Personal 

Reflexiona sobre las siguientes preguntas y anota tus respuestas: 

¿Cuál es tu enfoque actual hacia la oración? ¿Es más una rutina o una relación viva? 

¿Cómo te sientes después de orar? ¿Experimentas la paz de Dios en tu vida? 

¿Qué obstáculos enfrentas al orar? ¿Cómo puedes superarlos? 

 

Actividades de Estudio 

Lectura Adicional: Lee Mateo 6:5-15, donde Jesús enseña sobre cómo orar. ¿Qué principios sobre 

la oración encuentras en este pasaje? 

 

Diario de Oración: Comienza un diario de oración donde anotes tus peticiones, agradecimientos 

y respuestas a la oración. Esto te ayudará a ver la fidelidad de Dios a lo largo del tiempo. 

Grupo de Oración: Se parte del equipo de oración o intercesión de la iglesia. Comparte peticiones 

y ora unos por otros, fomentando un ambiente de apoyo y unidad. 



 

 

Conclusión 

La oración es un medio esencial para cultivar nuestra relación con Dios. A través de la oración, no 

solo presentamos nuestras necesidades, sino que también desarrollamos una comunicación íntima 

con nuestro Creador. A medida que hacemos de la oración una prioridad en nuestra vida, 

experimentaremos una paz que sobrepasa todo entendimiento y una conexión más profunda con 

Cristo. Permite que la oración transforme tu vida, guiándote hacia una mayor madurez espiritual 

y una relación más rica con Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


